
¿Quieres ser feliz por unas ho-
ras? Emborráchate. ¿Quieres serlo por al-
gunos años? Agarra los placeres que la 
vida te brinda… Pero ¿Cómo ser fe-
liz siempre? La alegría no se identifica 
con el placer que, aunque querido y ben-
decido por Dios, es efímero, caduco y tan-
tas veces desemboca en tristeza y desilu-
sión… La Biblia garantiza una paradoja: la 
alegría verdadera y durable nace del em-
peño, de la renuncia, de la abnegación, 
del sacrificio y es compañera del dolor. 
“Ahora me alegro de sufrir por ustedes” 
declara Pablo a los Colosenses (Col 1, 24)
… ¿Cuál es el secreto de esta alegría? Lo 
revela Jesús: “Más vale dar que reci-
bir” (Hch 20,35). No es bienaventurado 
quien acumula y retiene egoístamente los 
bienes para sí, sino quien, repartiendo, se 
hace pobre para socorrer al necesitado. 

Una propuesta desconcertante. Aceptarla 
es arriesgado, pero Él es la garantiza. 


